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raen hombres equilibrados; en modo alguno
debe pernitirse que se convierta en focol

de infección mortal, en principio de de

cadencia, en ruina del sentimiento esté

tico.
Precaucionasque deben tomarse.—En

terapéutica física como en psicoterapia hay

una cuestión gravísima, que se llama con

tagio. Hay« contagio en lo moral como en lo

material; es decir, comunicaciones de uno á

otro individuo, modificaciones psíquicas,
cambios en las afecciones. De este contagio
podría sacarse un gran partido para la edu

cación ó formación de las familias y de los

pueblos, ó sea, de todas las clases sociales.

La sugestión de las ideas, de los estados
afectivos, de los actos y de los estados mor

bosos es un hecho, que debe tenerse en consi

deración. Si en un colegio de ninos elegimos
algunos de los más juiciosos y discretos. y

los colocamos entre sus companeros, insen
siblemente se irá ensanchando la esfera del
contagio moral, formarán ambiente y ter

minarán por imponer las virtudes mora

les.
No ignoramos que el contagio, propia

mente, no existe más que en el orden pato
lógico, y consiste en el traslado de un indi

viduo contaminado á otro en estado de re

ceptividad, de un elemento patógeno, casi

siempre un germen microbiano. Al emplear
nosotros el término contagio mental ómoral,

nos servimos de una metáfora, con la cual

queremos significar la influencia moral, ge

neralmente, inconsciente é irresistible, á

semejanza de las acciones puramente físi

cas, que se ejerce de hombreá hombre. Se
mejante contagio lo mismo puede manifes

tarse inmediatamente que tras larga incu
bación. Es, en el fondo, una especie de imi
tación involuntaria y una sugestión incons
ciente.

Esta acción ó influencia se ejerce, eviden
temente, por el cine. El contagio bueno 15

malo lo participan los ninos, los jóvenes de
ambos sexos, los padres y los a,ncianos. Los
que estudian con interés el pensamiento
psicológico saben perfectamente que una de
las leyes más substanciales que rige el de
senvolvimiento mental del nino es, precisa
mente, la imitación. No olvidemos que la
asociación entre el movimiento impulsivo y
la imagen del movimiento es naturalmente
más íntima que muchas otras. La idea del
movimiento atrae más fuertemente la aten

ción, cuando se percibe el movimiento reali
zado por otro.

-La tendencia imitativa del promedio de
los ninos es mucho más fuerte que la del
adulto. Por imitación aprende el nino á ha
blar, más tarde á leer y á escribir; por imi
tación aprende la conducta social y las for
mas correctas de la vida. Por lo tanto, es un

crimen moral responder á este espíritu de
imitación del nino en los anos de plasticidad
con modelos impuros antiestéticos, informes
Y contrarios al más elemental sentido de
dignidad humana.

Si en todas las edades de la vida la acción
del cine es fatal, resulta singularmente per
niciosa en la pubertad. Los neurópatas afir
man unánimes la influencia de la aparición
de la pubertad sobre ciertos desórdenes más

menos sensibles del sistema nervioso. El
Profesor Marro, de Turín, j. Voisin, y va

rios otros, han consagrado varios tratados á
demostrar esta proposición, que han venido
á confirmar los más recientes dictados de la
clínica. Dejemos bien sentado, que la inten
sidad de las impresiones desde el punto devista somático, y bajo las condiciones en
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que se desenvuelven las emociones, reper
cute sobre el sistema visceral, el cual, nota
blemente modificado, y muy complejo, en

tra en juego y produce ciertas manifesta
cionesdel instinto sexual. Ciertos desórde
nes y trastornos morales obedecen, sin duda
al diferente funcionamienuo del nuevo me

canismo visceral.
Na es de extranar, pues, si en la pubertad

se inicia un cambio en los individuos ó se

consolida el mismo curso, según la dirección
buena ó mala que se da á sus instintos y
pasiones.

Comprendemos que este artículo va resul
tando ya demasiado largo. Con verdadero
sentimiento dejamos incompleto este párra

-lo, que se presta á numerosas y extensas
consideraciones. Confiamos, no obstante, po
derlo estudiarotro día, cuando nos determi
nemos á escribir sobre la moralizacion de la
calle.

Terminamos llamando la atención de to
dos los hombres de buena voluntad, para

que coadyuven á realizar la aspiración re

dentora de la moralización del cine. No cabe
duda que en todas esas causas que hoy de
terminanun estado de marasmo irían desa
pareciendo á medida que algunas inteli
gencias mejor ilustradas y algunos espíritus
más aristocráticos extiendan el radio de su

influencia por las varias capas sociales; y
entonces, quieran ó no quieran los enemigos
del progreso humano, éste se realizaría
quedando anulados los factores de retroceso

y degradación, rindiendo el tributo de su

vida ante los destinos providenciales que
presiden á la evolución progresiva de las
sociedades.

P. FRANCISCO DE BARBÉNS
O. M. Cap

«Revista de Estudios Franciscartot»
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Movimiento social

Un poder que nace: el sindicalismo
Un artículo de

Con este mismo título, el famoso sociólogo
Prof. Max Nordau publicó hace aproxima
mente un ano, (Abril 1911) en las páginas de
«La Revue» un artículo lleno de materia de
reflexión. Los movimientos obreros que co

mo las ondulaciones sísmicas partiendo del
epicentro de las minas inglesas han reper
cutido en todas las cuencas carboníferas del
mundo, concentrando la atención universal
no tanto acaso sobre el peligro, no desvane
cido aún del todo, (I) como sobre la fuerza
singular, desconocida, que hace jugar como

ninos á estas masas formidables de trabaja
dores, en cuyo latido se oye el ronquido sor

do de la tempestad que acaso manana des

bordará con todos sus furores.

Después del notable escrito del Sr. Elo

rrieta y Artaza, que ha ocupado parte de

nuestros dos números anteriores, creemos

será digno del interés de sus lectores inten
tar un extracto del trabajo de Max Nordau,
ya que nunca se llamará excesivamente la

atención pública sobre los grandes proble
mas de un siglo que parece destinado á ver

producirse las más inauditas revoluciones y

cambios de valores en el terreno social.

Empieza el Dr. Nordau, reivindicando el

fondo de verdad que hay en algunas famo

sas blagues, cuando con maliciosa inocencia

se finge ponderar la ulterior trascendencia

histórica de un hecho á cuya insignificante
principio se asiste, por ejemplo, la conocida

ironía sobre el nacimiento de Goethe: (El 29

Agosto de 1749, un hombre se presenta en la

casa comunal de Francfort, para declarar

un nacimiento. El empleado moja su pluma
y empieza á escribir... «Ayer nació.. z El

hombre continúa, solemnemente: «Hans

Wolfgang Goethel» El empleado deja caer

su pluma, dá un salto y exclama: «Donner

weter!»)—En el mismo sentido Gustavo Adol

fo, al partir de Stockholmo hubiera podido

(1) Este párrafo fue escrito bajo la optimista impresión de

pronta solución, que dominó á principios de la semana pe*.diti

ma.Hoy esta esperanza es remota, y la situación entre patro

nos ymineros, á pesar de la publicación del Coal Bil4 es tiran

te y amenazadora como nunca.-7-11I

Max Nordatt

arengar á sus caballeros: «Partamos ahora
para la Guerra de los Treinta anos.» Lo que

estas ironías quieren significar, ó sea la im
posibilidad de evaluación histórica de los
hechos contemporáneos, no podemos reco

nocerla en los hombres de nuestros días
que ven en realidad cumplirse bajo sus ojos
gigantescas evoluciones, sin prestar aten

ción á las mismas, casi sin advertirlas.
Y precisamente somos, en este momento,

los testigos de un gran devenir, del cual
datará, acaso, una época histórica. LaFran
cia ha vivido, ultimamen.te, ocho días trá
gicos de un gran movimiento. En dos de sus

más importantes redes de ferrocarriles, la

vida era suspendida, en las otras, amenaza

da A todo esto y á los mil episodios de la
lucha, una información superficial y anec

dótica consagraba una historia y un interés
de apariencias, pero no daba una expre
sión del sentido profundo de este movi
miento.

Seguramente se entregaban todos á abun

dantes consideraciones. Pero no eran, en

la mayor parte de los casos más que simples
habladurías. Los conservadores veían uní
camente en los acontecimientos, un caso

particular de libertinaje general. Los polí
ticos librepensadores deploraban la falta de
educación científica de los trabajadores, que

no eran lo suficientemente cultos económi
camente, para saber discenir qué reivindi
caciones les convenía, y cuales no; otros di

rigían amargos reproches al proletariado
por su ingratitud hacia la República, que
tanto había hecho por él y que en recom

pensa recibía un sabotaje verjonzoso del or

den social. Por todas partes las personas de

juicio expresaban su opinión de que los tu -

multos no se renovarían, sea porque los em

pleados de ferrocarriles vendrían á capítulo
sea porque el gobierno aplastaría, con mano

poderosa, toda nueva tentativa de insubor

dinación en el servicio. Pero ninguna parte
se acusaba el sentimiento de encontrarse de
lante de la aparición de una fuerza elemen

tal, anunciando el principio de una era de

nuevos acontecimientos. La huelga de fan



192

cion.arios de correos de 1910, reciente huelga
de cheminots en Francia son la primera
aparición, en el escenario del mundo de
fuerzas que decidirán, en el porvenir, la
suerte histórica de los pueblos de raza blan
ca, y acaso del mundo entero: el Sindicalis
mo.

Se puede encontrar en el socialismo una

lejana y confusa reminiscencia del antiguo
sistema de gremios, corporaciones y gaildes
Sea cualquiera suorigen, ha roto enseguida
la tutela del socialismo, existe por si mismo
y desprecia toda tutela. Se aparta rapida
mente del socialismo, el cual hace en vano

esfuerzos desesperados para correr detrás
suyo, para no perder contacto con él.

El socialismo era una teoría monumental
antes de convertirse en una política práctica
con la Internacional de Marx y la Alianza
Universal de los trabajadores alemanes de
Lassalle. Tiene su sistema del mundo y su

filosofía de la historia: tiene su propia ética,
estética y escatología, y se esfuerza en

construir un nuevo cuadro para la existen
cia del hombre, como individuo y como

ciudadano. El sindicalismo no se preocupa
de semejantes cuidados No epiloga, apenas
sipiensa. No es un trabajo de la razón, es un

impulso. No intenta fundarse en teorías. No
se rompe la cabeza sobre la transformación
del Estado y de la sociedad. Marcha á su

objeto próximo, concreto, tan claro y dis
tinto que hasta el más miope puede perci
birlo. Se esfuerza en aparecer como una

nueva fuerza y en apoderarse por su propio
uso y abuso inmediato, de todo lo que eXis
te, de toda la herencia de la cultura, sin in
quietarse de los derechos, sin preocuparse
de saber como aumentar ni por lo menos co

mo hacer subsistir lo que encuentra, de las
riquezas creadas por las generaciones prece
dentes.

La asociación de los trabajadores, que en

globa las corporaciones, no tiene otra pala
bra que el fuero egoismo, sin decorarlo de
pretextos ni enguirlandardo de bellos ver

sos. Es individualista sin escrúpulos en sus

fines, que son el interés de cada cual, pero
obra socialmente en sus métodos. Ha reco

nocido que el egoismo aislado no puede dar
se satisfacción á simismo, y que para abrir
se un camino debe ser organizado pormasas

Que el programa de la Asociación de los
Trabajadores no encierra ni siquiera el bos
quejo de un ideal, es lo que puede eviden
ciar hasta el espíritu más simple. Basta á
un trabajador la más rudimentaria capaci
dad intelectual para comprender lo que le
anuncian: zLa generalidad no te importa;
ríete de ella, todos tus esfaerzos deben visar
a, tu provecho personal: pide á la vida los
mayore goces posibles y busca el procurár
telas con el menos trabajo también El sin
dicalismo tiene también una filosofía: todo
movimiento de masas tiene una, es un ver

gonzoso hedonismo; solamente el indicalis -

mo ensena y realiza su. filosofía del placer,
como el Mr. Jourdain de Moliere hablabaen

prosa, sin saberlo.
Cuando los trabajadores empezaron á or

ganizarse en cuerpos de oficios, según las
profesiones, la burguesía, duena de la ley,
del gobierno y de la administración, no

comprendió lo que se preparaba. Favoreció
este devenir. Se dió á los obreros el derecho
de asociación y de reunión; se autorizó á
sus grupos á formarse en alianza nacional;
se puso á su disposición Bolsas del trabajo,
subvencionándolas... No echa en cara á la
burguesía todo esto. No pretendo yo que
hubiese podido, á la larga, continuar rehu
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sando las Bolsas del Trabajo y los subsidios
y los derechos y las libertades. Senalo sola
mente el hecho de que la burguesía no se ha

mostrado tan previsora hacia las empresas
de los sindicatos, de que como no ha com

prendido lo que estos encerraban, no ha

previsto lo que iba á salir de allí.
Lo que hay de inquietante en el sindica

lismo es que hace su aparición cómo todas

las fuerzas nuevas en la historia, que subs

tituyen á las antiguas. Ya se trate de la in

vasión de conquistadores extrangeros, como ,

en tiempo de migración de pueblos, cuando
la conquista de Inglaterra por los Norman

dos, ô cuando la aparición de los Mandchúes

en China; ó como la deposesión de una clase

reinante por otra, como cuando la posterga°
ción del clero y de la nobleza por el tercer

estado ó la Revolución francesa- el proceso
es siempre el misms, sus asaltantes, cons

cientes de sufuerza y sin miramiento, que
se abaten sobre los poseyentes, -miden la
fuerza de resistencia de estos y les arrancan

como botín lo que estos no puedendefender.
El que ataca ignora totalmente este respeto
trereditario, casi religioso, de lo que existe
que es la protección más eficaz del estado
de cosas en medio de las cuales viven los
hombres. Los símbolos más sagrados, las
fórmulas, los ritos, los axiomas, las evoca

ciones místicas, los conceptos y las palabras
asociadas á las más fuertes emociones, todo
esto escapará á los asaltantes. No lo com

prenden. Se ríen de ello. Tiran de la barba,
en Roma, á los senadores sentados en sus

sillas curles, penetran en el templo de Apolo
en Delfos, rompen los altares, derriban las
estatuas de los dioses en el polvo y se apo
deran de las ofrendas; penetran afrentosa
mente en Jerusalén en el recinto más sagra
do donde excepto el Gran Sacerdote ningún
mortal tiene acceso, galopan á caballo en la
iglesia de Santa Sofía y atan sus caballos
delante de losaltares. Invaden como oleada
devastadora el Palacio de las Tullerías y se

sientan, descalzos y cubiertos, en el trono
dorado de Luis Felipe. Todos los antiguos
valores pierden su preeminencia y los nue

vos duenos traen consigo susvalores propios
Esto mismo es la relación de los sindicatos
con el orden existente del Estado y de la
Sociedad. Son la conquista, y nada de lo

""

que el enemigo venera les inspira el menor

respeto. Les hablan de patria, de deber, de
orden, de ley. Se encogen de hombros ante
estas palabras, que ningún sentido tienen
para ellos. Contrariamente, mantienensudis
ciplina muy alta. Consideran como una des
honra que un obrero no quiera solidarizarse
con ellos: miran como un crimen digno de
castigo mortal si hace defección en una
huelga y forma parte en pro del patro con
tra el sindicato.

El socialismo es una obra intelectual, de
hombres de bibloteca, transportado á la ma
sa. Tiene un :origen artificial y esto da lu
gar á dudar de un porvenir. El sindicalismo
al contrario, ha salido de la masa Es unproducto natural. Tiene, por consecuencia,
una incomparable mente mayor probalidad
de duración y de éxito. Será vano esperar
que se detenga ó retroceda. Ni la fuerza
podría contrariarles. Los trabajadores tie
nen la estadística. Se cuentan y ven que
ellos :son el número. Han aprendido á ver
claro en el mecanismo del Estado. Saben queallí, pocos mandan y muchos, doblegados
respetuosamente ante conceptos hereditarios, obedecen. Pero los que obedecen son
gentes de su clase, y si cesasen de obedecer
el Estado no sería más que un grupo irrigo
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El mejor Café es el torrefacto de La Es.
trella - Carmen, 1, (frente Belén).

rio de ministros, consejeros generales e( ete
ra, agitándose en el vacío como mu.riE cos.
He aquí porque trabajan á deshabituar de
la obediencia á los que obedecen, y saben
que si logran éxito, el Estado, el ejército, la
magistratura, la administración, no serán
más que palabras vacías de contenido, y no
podrán ya más sobre ellos que lo que las
órdenes de gerjes sobre las olas del Heles
ponto No hay más que una cosa que los
sindicatos no han comprendido, ó no han
querido comprender, todavía: es que en el
estado actual de la civilización, el trabajo
total de la humanidad no puede producir lo
bastante para esta vida de bienestar ente
suenan con poco esfuerzo; que para el
de hadas de beatitud universal nuestro un
do sublunar no es todavíasuficiente)"rico.La práctica se encargará de ensenarles
esta lección. En realidad, esto será por me
dio de terribles lecciones de cosas que les
harán sufrir tan duramente como las clases
poseyentes de hoy, cuyo lugar ambicio
nan.

Los conservadores, adversarios del sindi
calismo, se imaginan poder hallar En la
historia antecedentes que les consuele y
dén confianza. ?Acaso Cleón, Jack Cade y
Massaniello no fueran los Patauds y los
Grifuelhes de su tiempo, y cómo concluye
ron? Que ilusión! Los movimientos demago
gicos de otro tiempo fueron cruzadas de ni
nos, de grandes ninos, sin plan, sin método,
sin objeto, un empuje tumultuoso del mo

mento, el delirio de espíritus evaltados Hoy
se trata de campanas metódicas, según pla
nes estratégicos, con un estado mayor com

completo y todos los servicios auxiliares.
Los sindicatos pueden sufrir derrotas, comotoide...o ejército, pero aniquilarlos, es imposib

El sindicalismo es un devenir que, cuan

do será realizado, llenará el mundo con su

sombra. Y de la huelga de los carteros y de
los cheminots de Francia, se podrá decir lo
que Goethe profetizaba de la sociedad, an

te el vivac> el día de Valmy, «De aquí y de
hoy parte una era nueva en la historia de
la humanidad, y podréis decir, un día, que
vosotros fuisteis los testigos».

Hasta aquí Max Nordau. El sindicalismo
es la rigarosa resultancia, rigurosamente
lógica y necesaria de un siglo de democra
cia, socialismo y anarquía; es más lógico,
más sincero, más irresistible que todas estas

literaturas. Pero ?triunfará? Esto nos pre
guntamos después de la rotunda y cimenta
da afirmación profética del autor. Al fin y
al cabo el sindicalismo es una corriente no

espiritualista: y en todos los ejemplos que
ofrece la historia, inflamaba á los invasores
una llama ideal: religiosa, superticiosa, pa
triótica... Esta integridad materialista del

sindicalismo de hoy, forzosamente tendrá
que aceptar algo del patrimonio espiritual
de la misma sociedad que pretende arrollar,
como tuvieron que cristianizarse los bárba
ros germanos para triunfar de Roma.- R.

soBsu
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La se
Nota de actualidad

.
Nuevo partido Se murmura que muy

pronto estará
• organi

zado un nuevo
- y flamante partido. La

idea, según se susurra, partió de Cataluna;
catalanes son algunos de sus más activos y
entusiastas organizadores y á Cataluna
Yen.drá para dar comienzo á sus tareas y

*definir su iSrograma, 'él que, según parece,

será el verbo y leader de la nueva organi
zación. Ya se anuncia el viaje del insigne
catedrático estupendo orador, del gran astu

riano, Melquiades AlvareZ. Claro está que

el artículo, sino primero uno de los princi
pales, de su programa, será la autonomía;
para justificar el cambio —si necesidad tiene

dé justificación - dirá que siempre fué par
tidariode todas las autonomías comenzando
por la individual; otro artículo será el radi
calismo, ó mejor, anticlericalismo... pero no

*profeticemos y dejemos la crítica de su pro
grama para cuando con su soberana elo
cuencia nos lo haya definido y veamos los
móviles que le llevan á nuestras tierras y

consecuencias más ó menos probables
que para los partidos hoy aquí organizados

,originará la formación del nuevo partido.
'No hay que olvidar nunca que Cataluna

es centro de vida intensísima y hoy, políti
camente, en el sentido ámplio y mundial
que tiene esta palabra,—es en donde se de
sarrolla mayoractividad, donde la vibra
ción es más estridente por su fuerza en de
térm.inados Momentos, más continua y nor

malizada siempre; en Madrid se percataron
'de ello al observar que la fuerza de Lerroux
—aparte su valor personal—provenía de
tener el núcleo principal de partidarios en

Cataluna, en Barcelona casi podríamos de
cir; el día en que •

se disolviese, desapare
ciese el nueleo catalán de sus partidarios,
aun cuando su fuerza triplicara en el resto
de la península, su influencia fuera casinu

la; él lo sabe; de ahí su gran interés en con

servar sus huestes catalanas y aumentarlas
_á ser posible.

El núcleo importante de izquierdas'eatala
nas tan heterogéneas donde hay esa multi
tud de matices, dede el catalanista outran
de?* hasta el mero autonomista, partidario
de todas las autonomías individuales y co

lectivas, desde el intelectual escéptico y re

finado hasta el anticlerical rabioso y secta
rio, ofrece cauce abierto á la explotación de
cualquier listo que sepa encarnar algunas
ideas, algún sentimiento de aquellos que
por éste ancho cauce andan un tanto inde
cisos, inclinándose ya á un lado ya á otro,
siempre dispuestos á engrosar las filas de
los grupos nuevos, pues el choque con la
dura realidad marchita muchas esperan
zas.
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La fuerza de un partido que cuente con
un grupo fuerte y organizado en Cataluna,
la existencia de esa gran masa de opinión
de tendencias izquierdistas que no está or

ganizada, disciplinada, construida en. par
tidos: he ahí dos hechos origen, causa, de la
formación de un nuevo partido: el primero
despierta el deseo, el segundo dá el medio;
pero si estas observaciones son justas tienen
el inconveniente de ser fragmentarias, par
ciales; hay que ver aún que en Cataluna
pudo organizarse un partido fueradel plano
de la política catalana, mejor, un partido
anticatalan, pero dos no caben; las fuerzas
anti-catalanas pueden dar vida á un parti
no, á dos no. Además, un partido catalán ó
que se mueva dentro del plan de la política
catalana, no aceptará nunca por verbo, por
leader, por jefe, un hombre que no sea ca

talán y aquí está el error principal de los
que creen que Melquiádez Alvarez pueda
ser el verbo de un partido republicano
que se apoya en Cataluna, que sea cata
lán su mejor y más más disciplinado nú
cleo.—K.

Publicaciones de Arte

Ivo Pascual y Félix Mestres Los nombres
en «Museum» de estos dos

pintores cata
lanes contemporáneos evocan no solo dos
direcciones artisticas totalmente opuestas
sinó dos estéticas contradictorias; respon
diendo á un temperamento de sutil, cálido,
paciente, fervoroso y profundo artista en

el primero de los nombrados, contra una

personalidad voluble, anecdotica, su.perfi
cial, impaciente, condenada á un eterno
far presto, en el segundo; y sin embargo los
vemos reunidos en el segundo número que
la revista «Museuml ha publicado este ano,
Mas si nuestro sentir y nuestra tendencia
espiritual lamenta que sea la pintura apre
surada y efectista de Félix Mestres la que
tenga el lugar de honor en el número y la
sabia y ornamental delicadeza de Ivo Pas
cual solo una representaciónsecundaria, la
verdad nos obliga á decir que la perfeetisi
ma ejecución material de los cuadros, pas
teles, dibujos, en negro, ticolor y tricromia,
del primero, es esplendida, y puede estar en

extremo satisfecho el artista que con tal fi
delidad y cuidado vé tratada su obra No
desmerecen de estas cualidades, es cierto,de
los grabados en negro de los paisajes de Ivo
Pascual, pero bien hubiera podido la casa

Thomas lucir también su perfeeci8n profe
sional reproduciendo en colores alguno de
los encantadores escenarios en que la belle

za sua ve de la comarca colotinaes realzad,
asistocraticamente por el pintor que ha sa

bido encontrar á Corot en su propia paleta,
sin haber ni siquiera visto nunca los cua

dros del maestro francés.
Mossen Gudiol publica en ese mismo nú

mero una noticia del «2"extus Árgenti», an

tiguo libro de ceremonias de la Catedral de
Vich, célebre por ser encuadernado con

preeiosisimas tapas de plata á gran relieve.
D. Buenaventura Bassegoda firma un no

table estudio histórico sobre la plateria y
la joyería en la antigüedad y en la actua
lidad, tratando especialmente del estado de
este último arte en Barcelona.

Veintiuna pulerisimas reproduciones de
exquisitas joyas en estilos arcaicos: orien
taló francés siglo xviu que son los que hoy
con el arte moderno dominan en la joyería
barcelonesa, salidas de los afamadostalleres
de Cabot, Masriera, Carreras y Maciá prue
ban que se mantiene dignamente la tradic
ción gloriosa de -un arte que tuvo aquí no

tables cultivadores en pasados siglos.
Redondean el número de «Museum», un

cuadro de Xiró y un dibujo de Labarta. En
resúmen, es digno de su misión de campeón
del arte espanol y especialmente del arte
catalán.

***

Hemos recibido también de la casa Tho
mas una estampa á todo color, :representan
do el Sagrado Corazón de Jesús, cuyo ori
ginal es del pintor D. E. Monsérdá Vidal.
Aunque no nos entusiasman los juegos de lu
cesartificiales en las figuras de la imageria
religiosa, que por esencia está apartada de
lo que no sea expresión clara. y sencilla de
humanidad, vivificada por la llama interna
de lo divino, que es cosa muy distinta á los
efectos escenográficos, no podemos menos
de reconocer, que el autor, en este cuadro
se ha mantenido discreto, dentro del efectis
mo, conservando la divina imagen un sen

timiento que hace atractiva la pintura; la
cual, por otra parte, hace especial honor á
los impresores ya que la. reproducción en

colores, le dá el aspecto de facsimile, por
medio de una sabia combinación de costo
sos procedimientos, el éxito de los /cuales es

un nuevo motivo de orgullo para la casa
J. Thomas.

.*
*

La revista «Picarol» que había fundado
la flor y nata de nuestros dibujantes actua
les hace algunas semanas, con el objeto, se

gún sus directores, de demostrar la posibi
lida de hacer arte refinado sin vulnerar el
sentido moral ni el religioso del público,
ha dejado de existir. Se intenta aprovechar
los elementos de la misma para hacer rea

parecerla famosa «Pel y Plorn,a» gloria inol
vidable de una época sonora de nuestro re

nacimiento. La circunstancia feliz de estar

Joaquín Montaner

Sonetos
y Canciones

Un tomo de 64 págs.—Dos Ptas.
J. Horta, Impresor.—Barcelona, 1911
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á sufrente Miguel Utrillo, fundador que ha
bía sido de esta en. sus dos primeras épocas,
y Joaquín Folch y Torres, el heredero del
espíritu critico, curioso y ferviente de Ray
mundo Casellas, son una garantía de bon
dad, interésy fructifera labor.—R.

Nota bibliogratica

«Arte y Artistas» Por el refinado cri
José Junoy tico de «La Publici

dad» ha editado un

pequeno libro lleno de vida: un latido de
nuestro momentoartistico actual. Lo forman
notas personales, agudas todas, demasiado
subjetivas mudas, sobre los pintores y es

cultores de la novisima generación catala
na, Torres-García, Enrique Casanovas, No
nell, Mir, Picasso,Ciará, Nogué, Canals, Sun
yer, Andreu, Dargallo...

Lo ilustran pulcrosgrabados de cuadros,
dibujos y esculturas de los nombrados ar

tistas. Para dar una idea de su brillante y
sentido estilo reproducimos uno de sus capí
tulos, el que dedica á nuestro estimado co

laborador senor Torres-García.

J. Torres García

«Pintor de delicada y pura concepción. No
emplea el colór como voluptuoso sensorial
pretexto, sino para indicar los distintos pla
nos con un ritmo sumario y limitar conve

nientemente las figuras en el espacio. Algu
na que otra vez, no obstante, ha manejado
la pintura como una materia grasa y ha da
do á los desnudos y paisajes una visible
material consistencia. Pero lo que él desea
es diluir plácidas y serenas ideas en una

clara, tenue y suave pintura — la alada
transparencia de sus visiones espirituales.

II

Muy curiosa y representativa, la época
llamada romántica de Torres García, con

esos jardines lánguidos en que los azules y
los verdes suenan conuna música tan íntima
y decadente.—crame de Chopin dan.» ?'air

- rocíe, et 1' áme de Verlaine aussi»

III

Vése luego Torres García influenciado
por las venecianas composiciones. Entre
opacas masas de follaje, resalta el ambar de
los desnudos y la viva policromía de los ro

pajes, según fórmula aprendida en el Gior
gione y en el Ticiano.

IV

Las ideas van aclarándose lentamente,
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como su pintura—ya en forma de gotas pu

ras de inteligencia. Se observa un mayor

reposo y una más tranquila y confiada esta

bilidad en sus cuadros. El color cada vez

más depurado, va confundiéndose con el

sentimiento.— Las líneas de los contornos

se compenetran con la ciencia de las ideas...

Torres-García, en sus últimas pinturas,
reacción aparentemente, en forma violenta,
contra su incolora y sutilísima técnica ante

rior. Representa con unos rudos, gruesosy

angulares contornos, las tranquilas síntesis

de los trabajos agrícolas.—Mujeres robustas

llenando junto á una fuente un cántaro.

Labradores guiando un arado, que resbala

untoso en la grasa tierra,—como un cuchillo

que cortare el pan tierno. Juntas á un viejo
tronco de árbol, levanta un anciano lamano

con gesto de rapsoda. Y hombres y mujeres
arrancan frutos de los árboles, con una me

surada y tranquila confianza,—eomo si des

empenaran una sagrada función.
Torres-García nos habla en estos cuadros

del mismo modo que en sus anteriores pin
turas. La voz es quizás más grave, y más
honda y más humana la general expresión.
—En la visible estructura es acentuado lo
que antes era pura y divina palidez é ideal
armonía. Pero la idea es generosa como

siempre. El esfuerzo es noble. Y el estilo, á
pesar de sus deficiencias mecánicas, de una

elevada trascendencia.

Termina el volumen su estudio muy cu
rioso sobre los cubistas avalorado por la fo
tografía de dos cuadros ejecutados según
éste tan acaloradamente discutido estilo,
por el creador del mismo, Pablo Picasso, los
cuales son de lo más representativo y claro
entre toda la información gráfica que hemos
visto sobre la revolucionaria tendencia. No
sabría dejar de confesar que á pesar de las
interesantes cosas que el Sr. Junoy dice, del
respeto con que ha sido saludado el cubismo
por quien tiene autoridad para ello, como

paso necesario á un estructuralismo futuro,
y á pesar del peligro de atraerme las con

denaciones reservadas á los filisteos, antes
prefiero soportar un interdicto estético que
declarar insinceramente una simpatía que
no puedo sentir por esta pintura de «rompe
cabezas» cuya característica es la descom
posición geométrica, el despiece arbitrario
de las formas humanas y naturales según
los pesos y los volúmenes de sus partes com

ponentes- Cosa interesante tal vez desde un

punto de vista científico y bello en todo caso

como puede serlo una lámina anatómica ó
un problema de estereotoraía, nunca como
escuela de arte desinteresado ni de arte so

cial. Algo en nuestra sangre, á despecho de
toda explicación ideológica, se resiste, por
lo menos, á aceptarlo como tal. Esperemos,
no obstante, la ya anunciada próxima Ere

(') Es un vol. de 100 págs. de 13 X 20 centímetros con

varias láminas texte.—Barcelona 1912, Precio .1 pesetas.
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posición de cubistas en Barcelona(SalDalmau)para juzgar mejor.
Volviendo, finalmente, al libro del Sr. J.

noy, me complazco en loar su sencilla pre_.
sentación; lo sobrio de suforma externa no
hace más que relevar el valor de su conte
nido. Es de los mejores que han salido de
las prensas de la benemérita casa editorial
cL'Avenp.

Para la ensena llza comercial

Bibliotheque Eneyelopedle des
SeieneesCommerelales,publile sous
la directíon de M. Loun3 DAUBRESSE, profes
seur á l'Institut commercial des industriels
du Hainaut, etc.- 15 fase. de 60/70 páginas de
19X27 etms.—Mons.—Librairie coratable.—
Paul Schneider, 54, Rambla de Cataluna.—
Barcelona.

Ningun momentomásoportun.o (1) paraha
blary recomendar á los estudiantes de cien
cias mercantiles y á los empleados y depen
dientes de comercio en generaluna utilísi
ma Biblioteca que tiene gran aceptación en
Bélgica hasta el punto de que á pesar del
poco tiempo desde su aparición, está ya en

la 3.a y 4.1 edición de la mayor parte de SUB

volúmenes. Se trata de una colección de es

tudios sobre especialidades prácticas de la
contabilidad, exportación, comercio maríti
mo, banca, finanzas etc. presentados con el
loable prurito de ~seguir el máximum de
claridad en el menor recargo de texto posi
ble. Es un prontuario de la vida comercial,
al uso no sólo de los estudiantes, sinó de to
do hombrede negocios ó jefe subalterno de
casa de comercio.

La biblioteca se divide en tres series y hé
aquí los títulos de las materias de cada fas -

cículo:

1.a SERIE.--5 CUADERNOS

El mecanismo ?te las operaciones comerciales

1—Las Ventas Comerciales.
2.—Transportes Marítimos y conocimien

tos.

3.—Seguros Marítimos.
4.—Modos de Reembolso en uso en el co

mercio de exportación.
5.—Cálculos y Documentos Comerciales.

2•1 SERIE —5 CUADERNOS

Banca y Finanzas

1.—Correspondencia comercial.
2.—Operaciones de Banca.
3.—Cuentas corrientes y de interés.
4.—Cambios y Arbitrios.
5.—Monedas y equivalencias.

(1) 1?.t.=. neta fas retirada del ntsp-..ro anterior, dende, de

bla Ir á eontinr.ación del programa del Curso intermIciowl
del Expansión Comercial de Amberes,

=Premiat en totes les exposicions á que ha concorregut=

Cavas "Els Pubis"

Comarca del Panadés
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1.— Organización completa.

2 —Contabilidad de Sociedades.

1—Balance é Inventario.
4.—Contabilidad industrial.

5.—Precios de coste industriales.

3.a SERIE —5 CUADERNOS

Contabilidad

Cada cuaderno se compone de una 60 pá

ginas granformatoesmeradamente impresas

en excelente papel, donde en forma concisa,

tendiendo siempre á un fin práctico, de con
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sulta y gala, se describe la materia objeto
del estudio, ilustrándola con gran número
de facsímiles de documentos algunos tira
dos fuera de texto y ejemplos. Su precio es
de 2 francosneto. el fascículo, y veinte fran
cos toda la colección de 15.

Nó conocemos otra obra que 'en forma
más breve y clara informe sobre la vida
práctica comercial como ésta. No dudamos
de que será acogida benévolamente esta

Biblioteca, en nuestros centros de educa
ción comercial y en no pocas casas de co

mercio. Sabemos que ha sido ya adoptada
en las Eseoles Merean,tils Catalanes.—R.

La s
La reacción del

Viendo el curso de los hechos y de las

ideas, no parece sino qne los pueblos del

Mediterráneovuelven á emprender el tra

bajo que habían empezado en las primeras
centurias de la Edad Moderna. La conquis

ta de'Constantinopla fué un golpe mortal

para la civilización mediterránea, y por es

to todos juntos, los pueblos que la habían

engendrado detienen la avalancha de los

triunfadores en Lepanto, y en todas partes

intentan la reconquista del litoral africa

no, en -donde los árabes dominaban, im

pidiendo la navegación en nuestro mar y

haciendo incursiones saqueadoras á las cos

_ tas de Europa.
•-Hubo un Mómento en que todos los esfuer

zos parecían dirigidos á tal fin, pero el des
cubrimiento de América desvió por comple

to la.p-olítica internacional y quedó el Me

diterráneo abandonado á susuerte, comple
tamente infestado, en el siglo xvIr por los

corsarios de Berberia.

Hoy' el Mediterráneo vuelve á ser un mar

de pasó; el Africa, desconocida, empieza
. abrirse á los ferrocarriles que han de comu

nicar Europa con los más lejanos países y,

después de un largo paréntesis, vuelve á

empezar la historia de la civilización medi

terránea. Grecia y los Estados Balkánieos
. persiguen otra vez á los turcos que les ha
bían ahogado; Italia respondiendo al espíri
tude las antiguas Repúblicas medioevales,
invade el mar Rojo y se a,podera de Tripoli,
en -donde hay aún el Fuerte Espanol que

recuerda el paso triunfador de los catalanes,
y más tarde de CarlosV.; los franceses, apo
derados ya de Argel, cubren la posesión de
Túnez, cubiertos los dos recuerdos de nues

tra tierra, con unmanto de protectorado, y
Espana condenada por su situación á que
darse en el reparto con el Riff., lucha con

las crueles dificultades que ha ofrecido
siempre el dominio de este pedazo de Afri
ca, poblado por una de las razas más gue
rreras del mundo, á todos los pueblos con

quistadores. Por la parte del Atlántico pa
rece que recogemos la herencia de los portu
gueses, perdida en la batalla de Alcázar
quivir, en donde murió el Rey D. Sebas

. tián.

Solamente un intruso ha puesto la mano,
en esta obra mediterránea; el inglés, si bien
es verdad que también lleva sangre latina
en las venas y que en otros tiempos tam
bién hizo sentir susplantas en nuestras cos

tas con las temibles multitudes de los nor

mandos.

Mediterráneo

Puede decirse que elMediterráneo revive,
ayudado por el crecimiento de esas nacio

nes de América, en donde se mezclan para
fecundar suriquezay su avance, todos los
pueblos que florecen alrededor del mar la
tino.

A Italia, con motivo 'de la conquista de
Tripoli, se iha promovido una gran discu
sión sobre las ventajas é inconvenientes de
la anesión de la Tripolitania . Mientras unos

vean como D'Annunzio.

il deserto senza sfingi
che aspetta orma u soleo é /a semente,

hayque temen que aquella región, q.ueex
casamente produce los mismos frutos que

Italiá. una vez llena de trabajadores italia

nos, se conviertan en la terrible competido
ra de la Península Adriaticlo en los merca

dos de Europa, ayudando á los crasis econó
micas y agrícolas, que son los que procu

ran más la emigración, haaiendo difícil la

vida en la tierra patria.
Esto quedeeimos de la tripolitana, se pue

de aplicar á Marruecos respecto á Espana.
Los comerciantes en vinos, naranjas; los

que se dedican á legumbres Primerizas, los

aceiteros, encontraran alli un pais compe

tidor, y los mismos espanoles que vayan á

todas partes á ayudar el despertar de la an

tigua mauritania, tal vez impulsen la baja

de precios de nuestros productos nacionales.

Asi miradas las cosas, no fijandose en los

lejanos horizontes, parecen ciertas, pero
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cuando se estiende la mirada, entonces se

ve nueva luz. Guillermo Ferrero, con su

clarividencia y con su palabra admirable,
ha puesto término á la discusión. Los países
de Europa meridional—ha dicho el eximio -

escritor italiano—padecen de un gran aisla
miento geografico. Hasta ahora podía bien
de cirse que en Sicilia y en Andalueia, se

acabaea el mundo Ambos se encuentran, en

un extremo; el «Non-Plus-Ultra» que ya no

regia hacia poniente, estaba escrito hacia
el Mediodía. No podía irse más allá.

Es una ventaja inmensa para las naciones
encontrarse en una situación intermedia
ria, rodeadas de países que siguen á través
de las fronteras, prolongaciones aprovecha
bles los unos de los otros. Francia, Belgica
y Suiza deben en su mayor parte, su pros
peridad á esta situación privilegiada. Sici
liay Espana llegan á su más grande pros
peridad en laepoca romana, cuando no eran

ya las fronteras de la civilización, sino que
tenían al otro lado, una Africa romanizada
que estimulaba sus actividades y las con

vertía en camino de paso, lo mismo hácia
el Norte que hácia Mediodía.

Para Espana tiene aún más importancia
que para Italia la civilización del Norte de
Africa, porque neceriamente por Marrue
cos vendran las grandes vias que nos lleva
rán al Golfo de Guinea y á los puertos de
emb-arque para América. Examinando el
mapa, adivinase que en el porvenir la tra

vesia á América será un viaje por tierra,
que tendrá su Canal de la Mancha; esto es,
la travesía entre Pernambuco y Freetown.
En esa gran ruta transatá.ntica, Espana se

encontrará en la misma mitad del camino.
Todo el gran trafico de viajeros tendrá que
circularpor nuestras lineas, que adquirirán
un crecimiento tan grande en sucirculación
del cual no tenemos idea. Por eso deben re

conocerse las ventajas inmensas que debe
reportamos la civilización de Marruecos,
convirtiéndonos en país de transito obliga
do para el movimiento de dos grandes con

tinentes.
Por lo que respecta á Cataluna, que fue

grande, cuando el Mediterráneo alcanzó su

magnifico florecimiento, y que en parte de
bió sudecadencia al predominio de los ber
beriscos en nuestro mar, de esperar es, que
recobrará su antiguo esplendor á medida

que se vaya encontrando á orillas del nu.e

yo camino que unirán las antiguas civiliza
ciones con las de los pueblos en formación.

FEDERICO RAHOLA

De «La Veu de Catalunyas.—Trad. de L. C.

=Opiniones ajenas
De bibliografía

Siempre han sido codiciados por aficiona

dos y chamileros los objetos de arte espanol,
de cualquier clase que sean: armas, mone

das, porcelanas, libros, miniaturas, graba
dos, etc., pero sea porque van escaseando

los objetos, ó porque, de pocos anos á esta

parte, los aficionados forman legión, el re

sultado es que van disminuyendo hasta tal

punto que es una empresa dificilísima el

conseguimiento de una de:estas obras de ar

te y que los procedimientos para conseguir
la pueden reducirse á tres: pagarla al pre

cio en que la estime el anticuario poseedor,
capricho que sólo pueden permitirse los re

yes de las cosas, como el rey del petróleo
el de los jamones, el del acero ó el de los
azúcares; aprovecharse de las circunstan
cias críticas que á las veces atraviesan las
familias y sorprender su ignorancia com

prando por cuatro lo que vale cuatrocientos

ó acudir á las ventas públicas y comprar en

subasta ó almoneda.

Como el primer procedimiento hemos con

venido en que es patrimonio de los multimi
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llonarios; el segundo lleva aparejado, aún.
en el caso de éxito, muchos disgustos y sin
sabores y en no pocas ocasiones el fracaso
del proyecto, atenderemos sólo al último,
por ser el más correcto y legal, además de
que, siguiéndolo y comprando de esta for
ma un objeto, se adquiere el derecho de po
seerlo sin turbaciones y sobresaltos y se

tienen más garantías de su. autenticidad.
En subasta pública se venden hoy la ma

yoría de las colecciones, sean del género
que fueren: un librero anticuario, un nego
ciante en porcelanas ó un anticuario nninís
mata, reune por compras sueltas ó en lote
un buen número de ejemplares de los de su.

especialidad; imprime un Catálogo, las más
de las veces, con hermosas reproducciones
de los ejemplares más notables; circula este

Catálogo entre los clientes fijos y los clien
tes presumibles, para lo cual en la cubierta
del Catálogo suplica al destinatario lo haga
circular entre sus amigos, ó bien dirige el
Catálogo á los aficionados á aquella espe
cialidad, ya que casi todos figuran registra
dos en las Agendas que muchas naciones
publican con. la lista de los coleccionistas y
sus especialidades respectivas, ya anuncia
la venta para cuarenta 6 sesenta días más
tarde, siempre con vista á América y para
dar lugar en ese plazo á recibir los encar
gos.

El aficionado escoge del Catálogo los nú
meros que le interesan, los cotiza y envía
su oferta según sus medios, su interés ó su

capricho: en caso de duda, es corriente pe
dir para su examen. el objeto que se desea
pujar; esto, claro es, tratándose de mone

das, medallas, libros, sellos ú objetos de fá
cil circulación por correo, ó, en su efecto,
pedir una fotografía; y así suele ocurrir que
en un «amateurD de Melburne, recibe en

«comunicación» (así se ha convenido en lla
mar á este medio) una medalla gibe será
vendida en remate en Amsterdam ó en Ve
necia. Y esto es de uso tan corriente que
ningún anticuario se niega á pretensión
tan justificada de un cliente, máxime cuan

do los gastos que el envío origina son de
cuenta del solicitante; además, y este es el
argumento más poderoso, haciéndolo así se

conquista al poco convencido comitente, se

le deduce y se le aclaran las dudas que pu
diera tener respecto á la exactitud de los
adjetivos aplicados al ejemplar de que se

trate; porque sabido es que, al describir
cualquier pieza de un Catálogo, es corriente
elogiarla, an.adiendo: cejemplar rasísimo»,
«de una conservación perfecta» «encuader
nación con las armas de la condesa de la
Suze» (esto sí de libros se trata), ó «ejemplar
muy bello á flor de cuno; (si son monedas)
ó bien «ejemplar atribuído á Juan de Jua
nes» ó á «Giraldo Fernández de Prado» (re
firiéndose á grabados) ó es una miniatura
probablemente de Goya; como raro es el
número que no es «extraordinaria), forzosa
mente se desconfía de tanto elogio, y el me

dio más breve de aclarar la duda es el de
examinar el objeto de cerca.

Pasados los días, como el anticuario-comi
sionista ha recibido pujas y cotizaciones, va

formando un programa, estudiando á sus

comitentes y advirtiendo cuáles son las va

riedades que dentro de una misma especia
lidad cultiva cada uno de ellos.

Verificada la subasta, si entre los presen
tes al acto no hubo quien pujara otro tanto,
se adjudica el número de que se trate á uno

de los ausentes, con el aumento de un 5 ó
un 10 por 100 sobre el precio de cotización
por gastos de correo y comunicación.
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grandes sucesos históricos, pero extranjerode origen, llegan ni con. mucho á igualar esiprecio de las espanolas.

Acaso haya que investigar la causa en Lagrandeza de nuestro pasado, ya que unes.
tras poetas, novelistas, conquistadores,sioneros, artistas y personajes históricoslograron fama mundial y asombraron cou
sus hechos ó con los frutos de su ingenio á,toda las regiones del orbe civilizado_

Y aun hay más; pues de igual modo que
son conocidos los coleccionistas de Aleraa.
nia que sólo coleccionan cerámica hispano_
morisca, y hay coleccionistas de monedasespanolas en Moscou y San Peterburgo, desellos espanoles en Adelaida, de ex-libris
espanoles en Boston, de barajas y de icor_
nografía espanolas en Francia, y de vidrioscatalanes y mallorquines en Inglaterra, al
igual de esto, decimos, corre parejas la de
voción de distinguidos bibliófilos de diver
sas naciones á la literatura é historia espanolas. Ahí están Tirso de Molina, Lope deVega, Calderón, Santa Teresa, el Divino
Herrera, Velázquez, Goya, el marqués dePescara, el duque de Alba, Felipe II, Car
los V, ?á qué citar más?, que traspasando
las fronteras de nuestra patria, han sentado
sus reales en Francia, Inglaterra, Alema
nia y Norte América, y allí han sido discu
tidos y concienzudamente estudiados y tra
ducidos á los respectivos idiomas de estos
países, y tan profundamente arraigados,
que hoy tienen escuela algunos de ellos y
les mira con la veneración propia debida á
los grandes hombres, á los excelsos artistas
de la palabra, á los eximios directores- del
pensamiento humano.

?Puede, por ejemplo, afirmar otro tanto
Francia con respecto á sus Hacine, Cornei•"
lie, Fragonard, Boucher, etc.? ?Acaso Sha
kespeare, ni aun Dante y Petrarca, han si
do estudiados fuera de Inglaterra ó Italia,
como lo ha sido el creador del «Quijote}
fuera de Espana? Esta afición, que tantas
simpatías ha conquistado en el extranjero,
tiene también sus devotoá en el solar de
nuestra patria, siquiera sean en número li
mitado y en proporción á los medios econó
micos de que por aquí se pueden disponer;
buena prueba nos da la recién fundada So
ciedad de Amigos del Arte celebrando be
llísimas Exposiciones, como la de cerámica
que últimamente tuvo lugar en el palacio
del duque de Alba, y la que se prepara y
próximamente se verificará con objetos de
mobiliario espan.ol: ahí están coleccionistas
tan ilustrados y eruditos como los Sres. don
Isidro Bonsoms, D. Guillermo J. de Osma,
D. Félix Boix, D. Francisco Laiglesia, don
Pablo Bosch y D. Antonio Cánovas y Valle
jo, para no citar más, quienes á fuerza de
mucho tiempo y no menores dispendios, han
conseguido atesorar en sus colecciones res
pectivas inapreciables joyas del arte y de
la industria de nuestro suelo.

Llegamos al final de estas mal pergena
das líneas; no sabemos si serán (5 no del
agrado del público, ya que es cierto y flia."

nifiesto que estas cuestiones interesan
muy pocos, y á esos pocos nada vamos a

ensenarles, por ser ellos quienes pueden
ensenarnos mucho; pero sí habrá de per'
mitírsenos acabar protestando del juicio
equivocado que se forma del coleccionista.

Para el vulgo, y aun para muchos de los

que, siendo vulgo, pretenden tomar asiento

en la mesa de los doctos, sin vivir en la rea

lidad de los hechos, el coleccionista, el hom
bre que siguiendo un criterio ciendfico
artístico y reuniendo materiales suena con

Bosquejando á grandes rasgos, este es el
medio empleado por aquéllos que á esos ne

gocios se dedican, algunos de entre ellos de
fama y renombre mundial, como B. Qua
ritch y Spink, etc. Son, de Londres; Rosent

hal, de Munich: Baer, de Frarkfurt; Muller
y Seh-alman, de Amsterdam; Anderson, de
Nueva York, etc.

Lo que más sorprende en este tráfico es

que los objetos más estimados en cualquier
venta pública de cualquier sitio, sean los

espanoles, y de ello da buena prueba los
elevados precios que alcanzan, competen
cia únicamente explicable por ser muchos
los aficionados.

Si no á éste, ?á qué es debido el fenóme
no? No tratamos de explicarlo; pero el hecho
existe, y ante la elocuencia de los hechosno
caben dudas ni negaciones: libros, mona -

das, porcelanas, grabados, ex-libris, ejecu
torias de nobleza, miniaturas, sellos, cuan

tos objetos de arte procedentes de coleccio
nes particulares, y en muchas ocasiones,
por desgracia, de extinguidos monasterios,
y aun de museos, archivos, bibliotecas, ca

tedrales y otros lugares (apresurémonos á
decir que de estos últimos sitios sólo salen
después de los disturbios y revueltas políti
cas, que con tan deplorable frecuencia han
conmocionado la vida de nuestro país) salen
al mercado, repetimos, y encuentran com

-

pradores, que en ocasiones llegan á enta
blar verdaderos pugilatos de dinero para
hacerse con el objeto preferido.

Estos mismos objetos, cuando proceden
de otros países; interesan á sus compatrio -

tas respectivos: el hecho es innegable; pero
tienen que ser verdaderas joyas de arte pa
ra que puedan competir con los de nuestra
patria. Basta abrir cualquier catálogo de
libros, por ejemplo, para convencerse de
ello; vayan unos cuantos casos.

Un libro de allorae beatae Mariae Virgi
nis», del siglo xv, precioso manuscrito eje
cutado para Catalina D'.Armagnac, segunda
mujer de Juan II, duque de Borbón, llama
do «El bueno», ha sido adjudicado en la
venta dé la librería de Robert Hoe, celebra
da en Nueva York el 19 de Enero último,
por la suma de 125,000 francos, á un postor
francés.

Un ejemplar de la primera parte de la
«Galatea», de Miguel de Cervantes, impre
sa en Alcalá en 1585, ha sido vendida al
British Museum, en la subasta de la Colec
ción Hurt (de la que hablaremos otro días)
en 6,000 francos, suma enorme si se la cora
para con la pagada por el libro de «Horas»,
de que antes hemos hecho mérito, teniendo
en cuenta que este es un libro impreso á
fines del siglo xvi que no es único ejemplar,
que no tiene ni estampas ni grabados ni
otra cosa que le haga valer tanto más que
el ser un libro de nuestro inmortal Cervan
tes; en tanto que el libro de «Horas» es del
siglo xv, es único, con preciosas miniatu
ras, y perteneció á familia de gran relieve
y de lejano abolengo.

Ni son sólo los libros los que así se coti
zan: acaba de anunciarse á la venta una
medalla conmemorativa del casamiento de
Felipe II con Ana de Austria y han salido
compradores de Alemania, Rusia y Améri
ca del Sur, ofreciendo por ella hasta la su
m.ade 500 francos; es de advertir que la me

dalla es de plata.
Podríamos multiplicar los hechos, pero

esos sólos son bastante demostrativos: puesbien, ni las obras de Moliére, de Petrarca ó
de Campen.s, ni otras medallas igualmente
conmemorativas de epitalamios regios ó de


